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Tristes Nuevas 
' No» llegan d» Roma, la metró-
poli del mundo católico, donde _ha 
dejado de existir la Reverenda 
tíadre"5uperiora de la» Esclava* 
"del" "Sagrado Coraron, que »e lla-
mé en el mundo Natividad del 
Valle y Grau. Natío» del Vafif Ile-
s o una época ""Wplendoross. de la 
tociedad habanera, con el fino en-
canto de su trato y lo» privilegios 
de una elegancia que f u i supre-
mc; lo mismo que sus «Hetera» 
¿aUndones. 

L» presencia de 1» seAorlt* del 
V»ll« consagraba y daha tono y 
Carácter a la» fiesta» y evento» 
d« tu época. 

Cuando todo le sonreía en 1» 
Tida. trae suntuosa y memorable 
tiesta en su casa palacio de Com-
posteia y Luí; la vimoe partir con 
una religiosa que vino expresamen-
te para acompañarla hasta el Con-
vento de las Esclavas, en España, 
!a que sería después su Santa Ca-
ga y su destino; que llenó con 
su piedad y su virtud hasta este 
momento en que el Señor la lla-
ma al lugar de su eterno descanso. 

Lloran su desaparición sus her-
mano» y demás deudos, con el re-
lativo consuelo que da el saber 
d9 una vida, vivida piadosa y san-
tamente, que lega a su fin: al lu-
gar donde se recibe el premio que 
o/rece el Creador a los que aca-
taron y cumplieron su Inexorable 
ley. 

Coa nuestro pésame a sus her-
manos qu» entrañablemente la 
quisieron Ignacio, Javier y Esta-
nislao del Valla y Grau, el re-
verendo padre Antonio Santa Ana 1 

de la Compañía de Jesús, que ejer- i 
ca su ministerio en Santo Domin-
go y a la reverenda madre Ali-
cia Santa Ana del Corasón de Ma-
ría, actualmente en San Sebastián 
y a sus hermanas políticas Ma-
ría Mendoza viuda de del Valle, 
Rosa Perdomo y Diai Albertini y 
Faulita Goicoechea y Durañona. 

Pésame que hacemo» extensivo 
ai numeroso grupo de sus sobri-
no» 

Con la» memoranzaj de otros 
días en loe que fué gala y orgu-

,11o de la aristocracia cuban», mu-
sitamos una oración por el alma 
(¡a la reverenda madre Sor Nati-
vidad del Valle y Grau. 


